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Las constelaciones familiares contienen un lenguaje 

que tu inconsciente entiende, permitiéndote hacer-

te responsable de tus herencias, pero sin cargar con 

ningún sufrimiento.

Las constelaciones familiares nos ayudan a comprender 

y a sanar nuestras relaciones y otros aspectos emociona-

les, entrando en contacto con nosotros mismos para ver 

las situaciones de una forma completamente distinta.

Esta guía incluye el juego de cartas de los personajes de la 

trans-formación, con el que podrás realizar tus propias 

constelaciones familiares –solo o con tu familia y ami-

gos–, descubrir el porqué de algunas de tus reacciones 

negativas y aprender a dejar de lado a los personajes que 

asumimos en momentos que son difíciles de gestionar. 

Tienes en las manos una herramienta eficaz para co-

nectar con tu inconsciente a través del juego, la metá-

fora y los arquetipos.

Paula Jiménez Huertas es filóloga y escritora. Se formó en PNL, hip-

nosis, control mental, inteligencia emocional, gestión de las emocio-

nes, Art Terapia, numerología y constelaciones familiares. Imparte 

charlas y talleres orientados al despertar de la nueva consciencia. 

Para Elisabet Pons dibujar siempre fue tan natural que de pequeña no 

se recuerda jugando, sino pintando. Al ilustrar las cartas, ha sido la 

primera en experimentar el poder y la magia sanadora de este juego de 

constelaciones familiares.
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Constelaciones familiares 

Cuando nacemos, nuestro mundo está formado 
por mamá y yo. Después entran en escena el pa-
dre, los hermanos, los abuelos y el resto de miem-
bros que componen la familia. Las relaciones ma-
terno-filiales experimentadas durante la primera 
infancia marcan nuestro desarrollo personal y psi-
cológico de tal modo que llegan a condicionar 
nuestras relaciones adultas.  

Desde nuestro nacimiento, nuestro campo de 
energía individual entra a formar parte de un cam-
po colectivo, a nivel familiar y social, que compar-
te paquetes de información que actúan en un nivel 
fuera del espacio y del tiempo. Este campo es di-
námico y funciona como una unidad orgánica que 
se conoce con el nombre de campo morfogené- 
tico. Aunque no se ha podido demostrar a nivel 
científico, la realidad es que sucede, y cada vez más 
la física constata, de un modo ya imparable, la 
existencia de una resonancia mórfica. 

Exactamente del mismo modo en que here- 
damos el color de los ojos, la constitución física,  
las tierras y posesiones familiares, el estatus social, 
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las actitudes y los principios éticos y morales, reci-
bimos de nuestros ancestros la información de sus 
cargas emocionales. Esto sucede aunque no seamos 
conscientes de ello, pudiendo llegar a copiar patro-
nes de conducta que rijan nuestro comportamiento, 
viviendo los mismos problemas y asumiendo deter-
minadas cargas psicológicas como propias, como si 
nuestra vida fuera una réplica de la de nuestros an-
tepasados. 

Constelaciones familiares es el nombre dado a 
la terapia desarrollada por el terapeuta alemán 
Bert Hellinger. El método se basa en una escenifi-
cación teatral en la que la persona que desea cons-
telar para resolver un tema o conflicto elige a unos 
representantes, con los que no exista relación fa-
miliar, para que asuman el papel de los distintos 
miembros involucrados en el conflicto. La perso-
na que constela se mantiene como observador y 
no interviene en el proceso, a menos que el facili-
tador lo considere oportuno. Situados en un esce-
nario metafórico, los representantes entran en 
contacto con el campo morfogenético del grupo 
familiar. No se trata de actuar, sino de estar aten-
tos a las sensaciones corporales, las actitudes, los 
microgestos, las miradas y las emociones sutiles 
que reproducen el modo como se vivieron las rela-
ciones y los vínculos afectivos entre los distintos 
miembros del sistema y que ponen de manifiesto 
el problema de fondo que está sin resolver. Lo cu-
rioso es que en cuanto se sintoniza con el campo 
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morfogenético familiar, los representantes empie-
zan a sentir lo mismo que sintieron los miembros 
representados, estén estos vivos o muertos. Lo 
mágico de este método es que cuando el terapeuta 
o facilitador introduce cambios en la escena repre-
sentada para ayudar a la comprensión, al reconoci-
miento mutuo, a la aceptación y al perdón, los re-
presentantes sienten alivio y, en un efecto espejo, 
se desbloquea el trastorno emocional que estaba 
en el origen del problema, permitiendo avanzar 
hacia su resolución. Con este método aparente-
mente tan sencillo, la persona que hace la constela-
ción y que no interviene en el proceso, al verlo 
como espectador puede descubrir las causas ocul-
tas y las verdades profundas que estaban dificul-
tando su comprensión de una situación. 

A veces sucede que una constelación no 
avanza. Normalmente significa que falta algo im-
portante. Puede tratarse de un familiar que no fue  
reconocido; de muertes violentas; secretos fami-
liares; engaños, injusticias, abusos o traiciones;  
embarazos perdidos (abortos); primeras parejas 
con las que se vivió una separación dolorosa; hi-
jos o parientes que, a causa de problemas físicos 
o psíquicos hayan sufrido exclusión del grupo 
familiar, y un largo etcétera. 

Las leyes del universo hacen que estas cir-
cunstancias entren a formar parte del campo mor-
fogenético del sistema familiar. Si las personas que 
originaron los conflictos no los sanan, todos los 
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miembros del grupo pueden verse afectados. Y las 
consecuencias pueden ser múltiples y complejas 
hasta que uno de los miembros reconozca y saque a 
la luz el problema que haya estado oculto, y este se 
resuelva.

Las constelaciones familiares, a través de las me-
táforas, un lenguaje que nuestro inconsciente entien-
de muy bien, permiten que comprendamos y nos 
hagamos responsables de nuestras herencias, acep-
tando con respeto y por igual a todos los miembros 
del sistema; honrando a nuestros padres y abuelos; 
aceptando los hechos acaecidos y sus consecuencias, 
por dolorosos que sean, pero sin cargar con un sufri-
miento que no nos pertenece. Siempre es mejor acep-
tar que negar una situación. Como dijo Jung, «lo que 
niegas te somete. Lo que aceptas te transforma». Ne-
gar no libera, sino que nos ata al conflicto y perpetúa 
el sufrimiento. Por el contrario, lo que libera es la 
aceptación (¡no la resignación!) y la gratitud. 

En otras palabras, poner una mirada exenta de 
juicios personales sobre un conflicto nos proporcio-
na un estado superior de conciencia que permite co-
nocer, sanar y trans-formar nuestras relaciones fa-
miliares de un modo que va a facilitar que hagamos 
cambios profundos y duraderos que mejoren signi-
ficativamente nuestras relaciones dentro y fuera del 
núcleo familiar. 

Con la comprensión, se restablece la armonía. 
Con la armonía se alivia el malestar que originaba el 
conflicto y se permite avanzar hacia su resolución. 




